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Presentación 

 

 En este trabajo se han recogido los escritos de carácter 

fundamentalmente espiritual, que el Padre Fundador publicó en la revista 

El Bien, relacionados con las Hijas de Cristo Rey, y que nos interesan en 

especial, o bien, porque nos los dedica directamente o porque, 

refiriéndose a nosotras, indican aspectos que debemos tener en cuenta. 

 

 Se incluyen también algunas cartas o fragmentos de ellas, de 

carácter doctrinal, aunque ya se encuentran en el Epistolario del Padre. 

 

 El fin de esta publicación es tener recogidos todos estos escritos 

en un solo volumen, para facilitar así su estudio y utilización. 

 

 

 

 
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 Desde 1875, se encuentran ya en la revista El Bien, alusiones a las 
Hijas de Cristo Rey, indicando funda- mentalmente cuál va a ser su 

misión y su trabajo apostólico. 

 Algunas veces, las menos, el P. Fundador, se dirige a nosotras 

expresamente. En uno y otro caso descubrimos su pensamiento acerca 

de lo que para él significábamos y lo que de nosotras deseaba. 

 Textos breves, pero significativos, se encuentran dispersos en la 

revista durante todos los largos años de su publicación. 

 Precisamente antes de la fundación del Instituto, encontramos el 

siguiente: 
 

 

Crónica de la Corte y Reino de Cristo 
 

 

“Guiar y hermosear el corazón de la infancia guardándolo de los 

miasmas de estos tiempos de corrupción y de mentira. Y ofrecer 

a Cristo y a su Iglesia numerosos corazones que embalsamen la 

tierra con la fragancia de la inocencia y de la virtud, es uno de los 

objetos preferentes a que desean consagrarse las almas 

glorificadoras del CORAZÓN DIVINO” 

 

El Bien 

Agosto 1875 
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2 

 

 

 Entre los textos publicados por el Padre, referidos a las Hijas de 
Cristo Rey, nos detenemos ahora en uno que pertenece ya a 1876, unos 

meses antes de la fundación del Instituto. 

 Es un breve párrafo, sin título, en el que, después de animar a 

cooperar, mediante coros-apostolados, a dicha fundación, escribe 

refiriéndose a las futuras Hijas de Cris- to, estas palabras: 

 

 

 "Consagradas a glorificar el Sagrado Corazón de nuestro 

divino Rey, por medio de su vida de adoración y enseñanza, 

su misión es hacer sentir victoriosamente la influencia de la 

religión en las niñas y, por las niñas, en la familia y en la 

sociedad"  

  

                                              El Bien             

                                    Febrero 1876             

 

 

 

 

 

 

 
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 El número de abril de este mismo año 1876, lo dedica enteramente 

a las Hijas de Cristo. Está dividido en dos partes, la segunda de ellas 

constituye un devocionario. 

 En la primera, tomando como base la noticia de la posible ruina de 

la catedral de León y la necesidad de su reconstrucción, urge a los 

católicos a reconstruir los templos vivos de Dios e indica que a ello está 

dedicada la Academia y Corte de Cristo y del mismo modo lo estarán las 
Hijas de Cristo. 

 A esta primera parte pertenece el párrafo que transcribimos. 

 El título de este número de la revista es: 

  
 

El corazón de la Hija de Cristo 
y su Homenaje de adoración y acción 

 

  "... las Hijas de Cristo... deben considerarse, aun- 

que indignas, como llamadas a continuar en su esfera la 

misma misión que Jesucristo confió a los operarios de su 

Iglesia. Esta misión, no puede desempeñarse 

saludablemente, sin obtener muy especiales gracias del 

DADOR DE TODO BIEN, que sólo comunica JESÚS, 

NUESTRO REY DIVINO, a las almas que procuran 

asemejarse a El, por medio de la oración y de la práctica de 

todas las virtudes". 

                                               El Bien           

                                      Abril 1876            
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 En el número de julio de 1876, se publica el discurso pronunciado 

por el P. Fundador en la inauguración del Colegio, el 23 de junio de este 

año. Recogemos algunos de los párrafos más significativos.  

 Se titula este número: 

 

 

El Colegio de Cristo-Rey 
Reseña de la inauguración y 
Discurso pronunciado en dicho solemne acto 

 

"Hay que desengañarse, los acerbos males que hacen 

exhalar tan profundos gemidos a la Iglesia y tan espantosos 

gritos de dolor a los pueblos, son producto casi exclusivo 

del vergonzoso egoísmo y de la criminal indiferencia con 

que la mayoría de los católicos ha visto y siguen viendo la 

insensata guerra declarada al Corazón del que es nuestro 

Bien infinito. A confundir ese egoísmo con su abnegación 

y esa indiferencia con su celo se presentan las Hijas de 

Cristo... 

 Sí, Hijas de Cristo religiosas y coros de señoras auxiliares; 

vuestra misión es mucho más sublime de lo que, de seguro, 

ha parecido a la mirada superficial de los que no consideran 
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la grandeza y vasta ramificación de los males que nos 

agobian, males a los que sólo el Corazón de nuestro Padre 

celestial puede dar remedio; vuestra misión es muy parecida 

a la de aquellas santas mujeres de los tiempos apostólicos, 

de las cuales tan gloriosos testimonios nos conserva S. 

Pablo en sus cartas. Como Febe, como Priscila, como Julia 

y tantas otras que le ayudaron a él y a los demás apóstoles 

en la obra de HACER REINAR A JESUCRISTO, por 

medio de la difusión del Evangelio, estáis llamadas vosotras 

a hacer sentir a la actual sociedad, herida de muerte, la luz 

y el bálsamo de la vida". 

 

                       El Bien          

                                                 Julio 1876          

 

 

 
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Breves alusiones e indicaciones se encuentran en todos los números de 
El Bien de estos años. En junio de 1877 se publica el texto de las Dos 
palabras a las Hijas de Cristo sobre las condiciones de su vocación y 
misión.  
 

 Un texto más extenso no lo encontramos hasta 1880. Es el 

siguiente: 

 

 
 
Cualidades de espíritu que han de reunir 

las jóvenes que aspiren a ser Hijas de Cristo 

 

 

 "La joven que aspire a pertenecer a esta Institución, 

consagrada a la restauración social del reino de Dios, 

procurará atesorar en su alma las más sólidas virtudes. Su 

vida ha de ser una predicación de palabra y de ejemplo que 

atraiga incesantemente las almas hacia nuestro Salvador. Ha 

de mostrarse apacible como el corderito de Sta. Inés, pura 

como el lirio de María y amar con todo su corazón a Jesús 

y, por Jesús y en Jesús, a su prójimo. Como la rosa esparcirá 

el perfume de su caridad y buenas obras; será sencilla como 
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la paloma y, al mismo tiempo, prudente, activa y 

magnánima. 
 

 El objeto de todos sus afanes ha de ser la dilatación del reino 

de nuestro amantísimo Redentor, fomentando, no sólo la 

adoración del Stmo. Sacramento, sino también el público 

respeto a la religión. Apóstol de la Soberanía de Cristo, pro- 

curará hacer sentir, por medio de las niñas, las 

ennoblecedoras influencias de la fe, en la familia y en la 

sociedad. De esta suerte, empleando todos los días de su 

vida en hacer bien a sus semejantes y en colocar a la sombra 

de la bandera del Vencedor del mundo y del infierno las 

almas arrebatadas a la tiranía de Satanás, obtendrá la corona 

de las vírgenes fuertes, victoriosas y santas". 

 

                                                      El Bien           

                                         Septiembre 1880           

 

 

 
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En el siguiente artículo, si bien el Padre no se dirige expresamente a las 
Hijas de Cristo Rey, expresa en él ideas interesantes y aspectos que, 

ciertamente, nos incumben directamente. 

 

 

Nombre y objeto del apostolado  

de las Hijas de Cristo 

 

 

 "Hemos dado el nombre de Hijas de Cristo a las Hermanas 

de la Institución fundada en 1876 y aprobada 

canónicamente en 1877, para que lo lleven como testimonio 

perenne de gratitud y como protesta pública de fidelidad a 

nuestro divino Redentor, en presencia de la muchedumbre 

de cristianos que, al parecer, se avergüenzan de este nombre 

de sin igual gloria y de salvación universal... 
 

 El nombre de Hijas de Cristo expresa la mayor nobleza que 

pueda ostentarse entre todos los títulos honoríficos de la 

tierra y, si nobleza obliga, según el antiguo proverbio, no ha 

de haber empresa, por ardua y erizada de obstáculos que 

aparezca, que no sea superada por las heroínas del divino 

honor y amor. (Qué difíciles y qué imponentes, pero 
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también qué sublimes son, en efecto, las obras que están 

llamadas a practicar las Hijas de Cristo! Las Religiosas, 

después de haber extirpado en sí mismas la última raíz del 

amor propio y aparecer vestidas de la armadura de gracia de 

nuestro celestial Renovador, han de ser de día y noche como 

otros ángeles custodios de las niñas confiadas a su 

apostolado de educación, y de las jóvenes admitidas bajo su 

tutela en los talleres, orfanatos y centros de beneficencia 

moral y material que dirijan..." 

 

                                               El Bien           

                                         Enero 1889           

 

 

 
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 En mayo de 1895, las Hijas de Cristo Rey que se encontraban en 

Las Palmas, dejaron el Instituto. 

 El Padre nos dedica el número de El Bien de agosto de este año y, 

aunque no alude directamente a este hecho, en el fondo, se le descubre 

afectado por él. Divide este número en tres apartados, pero de ellos, los 

que, en todo o en parte, se refieren a las Hijas de Cristo Rey son el 

primero y el tercero, que son los que se incluyen aquí. El título de este 

número es: 

 

A las Hijas de Cristo Rey  
y  a  las  que  aspiran  a  serlo 

 
 

A las Hijas de Cristo Rey 

 

Combatid por la justicia hasta la muerte 

y Dios peleará por vosotras, 

contra vuestros enemigos 

(Sir 4,33) 

 

I 

 

 "Hermanas, sed sobrias y velad, porque el diablo, vuestro 

adversario, anda como león, rugiendo alrededor de 

vosotras, buscando a quien devorar; resistirle firmes en la 

fe (1 Pd 5, 8-9). 
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 Indudablemente el gran soberbio que dice todavía: subiré al 

cielo, sobre los astros de Dios ensalzaré mi solio; semejante 

seré al Altísimo, no puede ver con buenos ojos a quien, 

como vosotras, proclama con la palabra y el ejemplo, y 

procura hacer pro- clamar de palabra y obra, la soberanía de 

nuestro adorabilísimo Redentor, y una prueba harto reciente 

y feroz, os ha dado del odio con que os honra. Nada temáis, 

sin embargo. Si Deus pro nobis, quis contra nos? Si Dios 

está con nosotros,) quién podrá contra nosotros? Conviene, 

no obstante, reencender vivísimamente la fe, vigorizarse 

con la oración y práctica de buenas obras y redoblar la 

vigilancia. Vuestra misión es muy grande y sobre manera 

gloriosa. Por esto habéis experimentado y debéis estar 

apercibidas para sufrir todavía grandes y fortísimas 

pruebas. Satanás ha conseguido sublevar, de nuevo, casi a 

todos los moradores de la tierra contra Cristo: No queremos 

que reine sobre nosotros, dicen en coro muchos gobiernos 

de las naciones contemporáneas y, al compás de ese coro de 

los gobiernos apóstatas, Satanás hace pronunciar su grito de 

rebelión por millones de sectarios francos y de sectarios 

hipócritas... 
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III 

 

Plantad a Cristo en vuestro corazón 

 

  Las Hijas de Cristo Rey, lo mismo las Religiosas que las 

seglares, deben consagrarse al triunfo de los intereses de su 

Divino Padre y Soberano, santificándose y edificándose 

unas a otras y al prójimo y buscando, todas juntas, el 

aumento de la honra y gloria de nuestro adorado Salvador. 

Acuérdense que el jurado e irreconciliable enemigo de 

Cristo y de nosotros mismos, es el amor propio que, a la 

manera de sutilísimo veneno, atosiga con frecuencia las 

almas, sin que éstas se den cuenta de su imperceptible o casi 

imperceptible, pero siempre pérfida y perniciosa acción. 
 

 Quien antepone su comodidad a la honra y gloria de su Rey 

divino y no tiene celo e interés por el mejor servicio y mayor 

esplendor posible de la casa de su Padre, ya tiene minadas 

las virtudes fundamentales de la vida religiosa y prendido 

con alfileres el cumplimiento de sus votos. 
 

 Guarden con mucha puntualidad las Religiosas su Regla, 

que es la primera condición de salud espiritual robusta y, si 

con sus pensamientos, palabras y obras dicen 

constantemente: No yo, sino Cristo, Cristo también dirá a 

su vez: Yo, todo para mis Hijas. 
 

 Que se despojen, pues, todas de las nieblas fantásticas y 

traidoras del amor propio, para re- vestirse de las virtudes 
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de Cristo. Servir a Dios es reinar; servir al amor propio es 

esclavizarse. Nadie es más bajo que el que, por su soberbia, 

pretende ser el más alto de todos. No eleva ni dignifica el 

andar erguido de cabeza, sino andar recto de corazón. 
 

 Que reine, pues, el amor de Cristo triunfalmente en vuestra 

alma y en la de todas, en todo momento, es la súplica que 

debéis elevar todos los días en vuestros actos religiosos. 
 

 Plantad a Cristo en vuestro corazón y, según San Francisco 

de Sales, todas las espinas se os convertirán en rosas". 

      

               El Bien           

            Agosto 1895          

 

 

 

 

 

 

 
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 El número de septiembre de este año 1895, también está dedicado 

a las Hijas de Cristo Rey. En él se hace alguna alusión, aunque velada, a 

las Hermanas de Las Palmas. 

 El Padre toma en apoyo de sus palabras, un texto de S. Gregorio 

Magno que también incluimos, pues consideramos que su doctrina era 

deseo del Padre Fundador que la tuviésemos en cuenta. 

 

 
Las Vencedoras  
y sus centros de educación católico-social 

  
    

   Esta es la victoria que                  

         vence al mundo: nuestra fe                  

    (1 Jn  5,4)                  

 

 "¡Qué artes tan traidoras sigue empleando el infernal 

sublevado y sublevador del mundo contra Cristo! ¿Cómo 

ha conseguido avillanar y convertir en miserables 

instrumentos de sus planes a tantas almas que blasonaron 

en otro tiempo de ardientes e incorruptibles defensoras de 

la soberanía divina? 

 Cayeron por soberbia. Vosotras seréis vencedoras por la 
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humildad. Recordad con frecuencia que nuestro 

Omnipotente Redentor nació, vivió y murió humilde. Os 

recomendamos que meditéis las siguientes magníficas y 

confortadoras enseñanzas: 

 

 "Óiganlo todos: Dios resiste a los soberbios y da gracia a 

los humildes. Óiganlo todos: inmundo es ante Dios quien 

engríe el corazón. Óiganlo todos: ¿por qué te 

ensoberbeces, polvo y ceniza? Contra esta peste oigamos 

todos lo que enseña la misma Verdad diciendo: 

APRENDED DE MÍ QUE SOY MANSO Y HUMILDE DE 

CORAZÓN. Para esto, pues, el Unigénito Hijo de Dios 

tomó la forma de nuestra endeblez; para esto el invisible, 

no solamente se dignó aparecer visible, sino también 

despreciado; para esto sufrió el ludibrio de las injurias, los 

oprobios de las irrisiones, los tormentos de la pasión, y de 

este modo y hasta tal grado Dios se hizo humilde, para 

enseñar al hombre a no ser soberbio. 

 

 Considérese, pues, cuán grande es la virtud de la humildad, 

cuando para enseñarla propiamente, el que es grande sin 

límites, se hizo pequeño hasta padecer por nosotros. 

Porque la soberbia del diablo dio origen a nuestra ruina; 

la humildad de Dios fue el instrumento de nuestra 

redención. Nuestro enemigo, creado grande entre todas las 

cosas, quiso aparecer ensalzado sobre todas las cosas. 

Nuestro Redentor, siendo realmente grande sobre todas las 

cosas, se dignó hacerse pequeño entre todas las cosas. Por 

consiguiente, porque nuestro Redentor reina en los 

corazones de los humildes y Leviatán se llama rey de los 

soberbios, claramente conocemos que la soberbia es la 

señal de los réprobos y, por el contrario, la humildad, es la 

de los escogidos. 
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 Conociéndose, pues, cuál es la señal que cada uno tiene, se 

descubre también a qué rey sigue. Cada uno, de este modo, 

muestra con sus obras, bajo qué bandera milita. De ahí es 

que en el Evangelio se dice: Por sus frutos los conoceréis. 

Para que, por ningún estilo, los miembros de este Leviatán 

pudiesen con sus artes, por maravillosas que sean, 

engañarnos, nos manifestó Dios la señal inequívoca con 

que puedan ser conocidos, diciendo que Satanás es el rey 

de todos los hijos de la soberbia. Estos, aunque a veces 

toman cierta apariencia de humildad, no pueden, sin 

embargo, en todos los lances conservarla, porque no 

pudiendo permanecer encubierto su orgullo por mucho 

tiempo, mientras por un lado se esconde, por otro saca su 

cabeza. Empero, los que siguen la bandera del Rey de la 

humildad, temerosos siempre y por todos lados prevenidos, 

combaten contra los tiros del engreimiento y son todo ojos, 

para que no padezca ningún daño su humildad".  

                                             

    San Gregorio Magno           

          

 Para no ser sorprendidas ni derrotadas por el que siempre 

está en acecho de las almas, habéis de vivir además en 

oración continua.  
 

 Con el fin de tener siempre fáciles medios de orar, ponemos 

aquí la siguiente oración y deprecaciones que también son 

 

Ofrendas espirituales de las Hijas de Cristo  

al Sagrado Corazón de su Rey 

 

          El Bien           

              Septiembre 1895 
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 El 15 de febrero de 1898 recibió el Instituto el Decretum Laudis. 
El Padre comunica este hecho en El Bien de marzo, pero es el número 

de abril el que dedica a comentarlo más extensamente. Divide este 

número en tres apartados.  

 Tomamos de ellos los que nos pueden interesar principalmente. El 

título de la revista este mes es: 

 

 

Vida, Victoria y gloria 
La Iglesia y las Hijas de Cristo Rey 
 

II 
Victoria y Gloria 

 "... nuestra Santa Madre, la Iglesia, acaba de apro- bar, con 

fecha 15 de febrero de este mismo año, a un instituto de 

vírgenes sagradas, cuyo nombre es una proclamación 

permanente de la expresada Soberanía (de Cristo). Tal es el 

Instituto de las Hijas de Cristo Rey (corona de victoria y 

gloria de la Academia y Corte de Cristo), alabado y 

recomendado con muy enaltecedoras palabras, amplissimis 

verbis, por nuestro Santísimo Padre León XIII, en su 

Decretum Laudis. 
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III 
 

Significación de la aprobación pontificia 
de las 

Hijas de Cristo Rey 
 

 Por el antedicho decreto, el Instituto de las Hijas de Cristo 

Rey queda reconocido y encomiado como una nueva rama 

del árbol divino del catolicismo, como una nueva sagrada 

milicia de la Iglesia, la cual acepta y canónicamente declara 

HIJAS DE LA SOBERANÍA DE SU INMACULADO Y 

CELESTIAL ESPOSO, a las que ejercen el Apostolado de 

educación, grabando como primera letra viva en el alma de 

las niñas, el lema CRISTO REINA. Este solemne 

reconocimiento y sagrado encomio, con el que la Iglesia 

acaba de inscribir, entre sus instituciones religiosas, a las 

Hijas de Cristo Rey, obliga a todas individualmente a ser, 

no sólo espejo de radiantísimas virtudes, donde su Padre y 

Rey celeste vea reflejada la luz de su inefable hermosura, 

sino también apóstoles maravillosísimos que, reflejando los 

destellos de amor del Divino Corazón, disipen las malsanas 

nieblas y enciendan en torno del mismo círculos con- 

céntricos de corazones que le rindan homenaje de 

adoración, recorriendo órbitas mayores que las de los 

planetas con sus satélites, alrededor del sol..." 

  

           El Bien            

                                     Abril 1898            



 

23 
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 En el número de El Bien correspondiente a marzo de 1899, en un 

artículo en el que el P. Fundador pide ayuda para las niñas que las Hijas 
de Cristo Rey educan en el Albaicín, leemos: 

 

 

Cristo Rey en el Albaicín 
 
 
 

 "... ¡Las Hijas de Cristo Rey! ¡Qué pretenden? ¿Quién les 

ha dado tan intrépido y honorífico nombre, cuando Europa, 

el mundo entero está sublevado contra la soberanía de 

Cristo? Pues, con su nombre y con sus obras, claramente 

responden a estas preguntas. Cristo reina es la primera 

palabra que pronuncian, al despuntar el día; Cristo reina es 

su palabra postrera por la noche; Cristo reina es su mutuo 

saludo; Cristo reina, la orden del principio de su trabajo en 

sus oficios respectivos; Cristo reina, la voz de las maestras 

al entrar en su clase o  en sus talleres, y Cristo reina repiten 

los párvulos, niñas y obreras en las calles, en sus casas y 

donde quiera que se encuentran. Ante la insurrección del 

mundo, que dice con innumerables tonos y francas y 

disfrazadas formas, Guerra a Dios, las Hijas de Cristo Rey 
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aclaman y hacen aclamar la divina soberanía, oponiendo a 

tal blasfemo grito, por medio de su Apostolado de 

educación, el grito de fidelidad, alabanza y gloria: Cristo 

reina..." 

 

                                                                El Bien           

                                                   Marzo 1899           

 

 

 

 
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 Un apartado del número de agosto de 1901 está dedicado a dos 

novicias que van a profesar. No se sabe, si se trata de personas concretas 

o si este título sirve al Padre simplemente, para escribir las ideas que en 

él se expresan.  

 

 Se titula este apartado: 

 

 

 

 

A dos novicias 
en la víspera de su Profesión 

 

 

 "Los arcángeles guardianes del tesoro de Dios están ya 

escogiendo, para vosotras, las joyas con que os habéis de 

presentar adornadas, en el día más hermoso de vuestra vida. 

Mañana, en el Sacrificio inefable, pediré a nuestro Divino 

Adorado que jamás se eclipse la luz de vuestra corona, y 

vuestras amantes Hermanas harán lo mismo. 

 

 Plazca a la infinita Majestad oír nuestros ruegos y otorgaros 

el honor de incorporaros, como animadas y fragantísimas 

azucenas, a los coros de vírgenes que viven en Cristo, con 

Cristo y para Cristo. La consagración perfecta a Cristo os 

hará reinas en este valle de abrojos, endulzará vuestras 
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amarguras y os dará paz, en medio de todos los vaivenes 

que sufren las más firmes almas. Abrazadas al Corazón de 

Cristo, nada ni nadie hará oscilar vuestro pensamiento ni 

vacilar vuestro corazón y, aunque os rodeen leones y 

dragones, áspides y basiliscos, saldréis ilesas y victoriosas. 

Pero vuestra consagración ha de ser sin reservaros nada, 

absolutamente nada de juicio, voluntad o amor propios, 

porque, si después de decir: Yo soy de Cristo, dejáseis 

asomar en vuestra alma la sola sombra del propio YO, 

negaríais con vuestras obras, lo que con palabras habríais 

afirmado. Y ¿quién graduaría la vileza de una esclava que, 

elevada a reina por su celestial Libertador, le defraudase la 

fidelidad debida? 

 

 Adiós, Hijas del Omnipotente Corazón de nuestro Rey 

divino; que la corona de gracia del día de vuestros sagrados 

desposorios, la abrillantéis sin cesar, con la práctica de las 

más acrisoladas virtudes, de modo que, creciendo en 

fragancia y resplandor, hasta vuestro postrimer aliento en la 

tierra, Cristo os la transforme en corona de los más altos 

grados de luz de gloria. Amén". 

 

                                                      El Bien             

                                                    Agosto 1901             

 

 

 
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 El 16 de agosto de 1901 el Instituto recibió la aprobación 

definitiva. El Padre dedica El Bien de septiembre a hablar de este hecho. 

 Divide este número en cinco apartados. En el primero, después de 

alabar y dar gracias al Señor, inserta el Decreto de aprobación, en latín y 

español, haciendo a continuación un comentario sobre su importancia y 

la del apostolado de la mujer. En los tres siguientes apartados, publica, 

como ya sabemos, varios capítulos de la Regla de Vida de las Hijas de 
Cristo. El último lo dedica a las Señoras de la Corte de Cristo. 
 Transcribimos parte del primer apartado incluido el Decreto en 

español y algunas palabras que se refieren concretamente a las Hijas de 
Cristo Rey. 
 
 El título de todo este número es: 

 

 

 

 

El Sello de Dios 
 

 
Aprobación definitiva del Instituto 

de las Hijas de Cristo Rey 
 
 

"Alabad al Señor todas las gentes; pueblos todos, 

cantad sus alabanzas. 
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 Porque se ha confirmado entre nosotros su misericordia, y 

su verdad permanece eternamente'. 
 

 Jesucristo, Nuestro Redentor y Rey amantísimo, se ha 

dignado oír nuestras humildes súplicas y coronar los 

ardientes votos y esfuerzos que durante treinta y cinco años 

hemos hecho, en defensa de su Soberanía social. Su excelso 

Vicario, nuestro Santísimo Padre, León XIII, acaba de sellar 

con la autoridad del cielo, de que está investido, las 

Constituciones y el Instituto de las Hijas de Cristo Rey. He 

aquí su  

DECRETO 
 

 Nuestro Smo. Padre León, por la Divina Pro- videncia, 

Papa XIII, en atención a la abundancia de frutos saludables 

producidos sin interrupción por el Instituto de las Hijas de 

Cristo Rey, ya anteriormente  alabado, cuya casa primaria 

existe en Granada (España), y en atención principalmente 

a las atestaciones de los Prelados de las diócesis en que 

dichas Hermanas tienen establecidos sus colegios, en la 

audiencia tenida por el infrascripto Cardenal Prefecto de 

la S. Congregación de Obispos y Regulares, en el día 11 de 

este mes, se dignó aprobar y confirmar, como por el tenor 

del presente decreto aprueba y confirma el mismo Instituto, 

con sus Constituciones, como Congregación de votos 

simples, bajo el régimen de una Superiora General, salva 

la jurisdicción de los Ordinarios, según lo dispuesto en los 

Sagrados Cá- nones y Constituciones Apostólicas. Dado en 

Roma, por la Secretaría de la S. Congregación de Obispos 

y Regulares, en el día 16 de Agosto de 1901'. 
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 Las Hijas de Cristo Rey quedan, pues, ya por la autoridad 

del Vicegerente de Dios, canónicamente constituidas como 

un cuerpo del sagrado ejército de la luz, del invencible 

ejército de la verdad, y del ejército del bien universal, que 

combate, durante veinte siglos, contra las hordas de las 

tinieblas, contra las falanges de la mentira y contra todas las 

abigarradas, horribles e innumerables huestes del mal... 
 

 ... ¿a qué no estarán obligadas las que han sido ennoblecidas 

por la Iglesia con el título de Hijas de Cristo Rey? Grandes 

hazañas de virtud, excepcionales triunfos de apostólico 

ardor deben indudablemente a nuestro Divino Soberano" 

 

 

 

                                                    El Bien           

                                       Septiembre 1901 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

30 
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 En El Bien de diciembre de 1905, se encuentra un breve párrafo 

en el que el P. Fundador da algunos consejos a las Hijas de Cristo Rey. 
 

 

 

A las Hijas del Rey Omnipotente 

 

 

 "Sosteneos firmes, sufriendo con Cristo y por Cristo, si 

queréis reinar con Cristo. 'Si sufriéremos con El, dice S. 

Pablo (2 Tm 2,12), reinaremos también con El; si le 

negáremos, él también nos negará'. 

 

 Con pruebas fortísimas ha querido aquilatar vuestra 

fidelidad nuestro Rey divino, pero acordaos de que El ha 

dicho y lo ha probado: 

 

 Confiad, yo he vencido al mundo. El nombre que la Iglesia 

os ha dado, os obliga a no acobardaros jamás y a decir: Todo 

lo podemos en QUIEN nos honra con el nombre de Hijas 

de su omnipotente Soberanía. 
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 Cristo es la verdad, la virtud y la nobleza infinita. Servirle 

es reinar. Su Corte está compuesta de ángeles, santos y 

reyes indestronables". 

 

                                               El Bien            

                                  Diciembre 1905            

 

 

 

 
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 Se incluye en El Bien de febrero de 1906, un brevísimo texto que 

no está directamente escrito para las Hijas de Cristo Rey o, al menos, no 

se indica que sea para ellas, pero que, puesto que habla de las religiosas, 

podemos considerar que, al escribirlo, el Padre debía tenernos presentes. 

Este texto es: 

 

 
Alientos espirituales 
 

 

"La verdadera religiosa ha de vivir totalmente  

identificada con Cristo, para que pueda atraerle  almas 

con el esplendor de las virtudes con que, viendo su 

abnegación, la adornará su esposo divino. ¿Qué negará 

el Rey amantísimo a quien sólo aspira a transformarse 

en reflejo de su increada hermosura y en latido 

animado o vibración sagrada de la armonía inefable de 

su Corazón?" 

 

      El Bien            

                             Febrero 1906            
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 En este mismo año de 1906, en el mes de agosto, el Padre dedica 

en El Bien un párrafo a las Hijas de Cristo Rey. En él recoge unas 

palabras de S. Ambrosio a las vírgenes consagradas de su tiempo, que 

también incluimos: 

  

 
 
A las Hijas de Cristo Rey 
 

 "¡Hijas de la omnipotente soberanía de Dios!, ¿ha- béis 

comprendido la grandeza del nombre que os ha dado la 

Iglesia? ¡Hacer reinar a Cristo por medio del Apostolado de 

la Educación y de la difusión de EL BIEN! ¿Podréis distraer 

un minuto o un segundo de vuestra misión nobilísima? Oíd 

cómo S. Ambrosio exhortaba a las vírgenes sagradas de su 

tiempo: 
 
 'Desplegad las alas de vuestro espíritu, para que volando 

sobre las miserias y vanidades del mundo, subáis de virtud 

en virtud, a la cumbre de la perfección. Cristo habita allí. 

¿Es áspero el camino? El os dará fuerza para subir, pues se 

complace en levantar a los humildes. 

 

 Los ángeles malos, por su intemperancia y soberbia 

cayeron del cielo; vosotras, por vuestra modestia, 
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templanza y humildad, habéis de subir al cielo, desde el 

siglo. 

 

 No es extraño que los ángeles combatan a favor vuestro, 

porque vosotras combatís por Cristo, a la manera de 

ángeles. 

 

 La virtud de la castidad es común a los ángeles y a vosotras. 

Todos los espíritus que conservaron en el cielo su castidad, 

ángeles se conservaron; los que la perdieron, fueron 

convertidos en demonios'.  

 

                                                S. Ambrosio            

 

 ¡Con qué artes tan pérfidas combaten hoy éstos a las almas 

amantes de la virtud angélica!. 
 

 Las vírgenes necias no conservaron sus pensamientos ni sus 

afectos todos para Cristo y se durmieron, arrulladas por las 

adulaciones del amor del mundo, que es el más encarnizado 

y mortal enemigo del amor de Dios. 
 

 Al despertarse, viendo que sus lámparas se extinguían, 

pidieron a las prudentes que les prestasen aceite, pero, sin 

tiempo ya para practicar buenas obras, fueron excluidas del 

convite y palacio del Esposo celestial. Vigilad y orad; 

guardad vuestras potencias y sentidos; acrisolad cada día 

más la fidelidad de vuestro corazón y modelad vuestra vida 

según la de vuestro glorioso Padre y Rey de amor infinito..." 

  

                                                         El Bien             

                                             Agosto 1906             
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 La revista El Bien, en su número de abril de 1907, aparece en el 

título dedicada a las Hijas de Cristo Rey, si bien, como es bastante 

habitual en el Padre, trata otros temas no directamente relacionados con 

el Instituto. 

 Transcribimos los párrafos que se refieren a nosotras. 

 

Las Hijas de Cristo Rey 

 

 

 "¡Qué nombre tan hermoso, tan noble, tan sublime y 

excelso! ¿Quiénes podrán legítimamente ostentarlo? ¿Serán 

las hijas de los reyes más gloriosos de la tierra? ¿Serán las 

princesas, reinas o emperatrices que por su poderío, 

sabiduría y virtudes obtuvieron las bendiciones de sus 

vasallos y la admiración de los extranjeros? 
 

 ºBien merecen el nombre de Hijas de Cristo Rey Santa 

Elena, madre del emperador Constantino y descubridora de 

la cruz de nuestro Redentor, Sta. Pulqueria, enaltecedora de 

la fe y enfrenadora de los herejes de oriente, Sta. Clotilde... 

 El Nombre de Hijas de Cristo Rey sólo conviene a las 

irradiadoras e imitadoras de los ejemplos de nuestro 

Soberano divino, a las dilatadoras apos- tólicas del Reino 

de Dios y a las confortadoras y embalsamadoras de las 
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almas y de los pueblos. Este nombre, singularmente 

honroso y majestuoso, es el que la Iglesia ha tenido a bien 

dar al Instituto de vírgenes sagradas, brotado de la 

Academia y Corte de Cristo, en 1876... 
 

 Sus religiosas, en armonía con la significación de su 

nombre, han de procurar ser un reflejo vivo de todas las 

virtudes y han de hacer de día y de noche el oficio de 

ángeles custodios de las niñas y de las obreras admitidas en 

sus colegios, talleres orfanatos y centros benéficos, 

confiados a su dirección. Las Hijas de Cristo Rey han de 

hacer sentir, además, la celeste influencia de la Religión en 

el mayor número posible de familias relacionadas con su 

Apostolado".  

                                                  El Bien             

                                              Abril 1907             

 

 

 
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 Publica el P. Fundador en El Bien de agosto de 1909, como 

fragmento de una carta, un escrito que parece dirigido a una Hija de 
Cristo Rey, que puede no ser ninguna religiosa concreta y sí referirse a 

toda Hija de Cristo Rey. 
 Aunque esta carta se encuentra publicada en el Epistolario del 

Padre, está tomada de la revista, pues no se conserva como tal carta en 

el Archivo General. 

 

Hazte prisionera de Cristo 
Fragmento de una carta 
 
 

 "Pido a nuestro divino Rey, bajado del cielo para 

hacer la voluntad de su Eterno Padre, que te conceda la 

gracia de que te desprendas de la tuya, para que toda tú no 

seas más que una FILIAL OBEDIENCIA VIVIENTE 

PERFECTÍSIMA EN JESUCRISTO. Cristo, no yo, ha de 

ser siempre el pensamiento que en ti reine. Así podrás tú y 

todas las Hijas de nuestro Padre y Soberano amantísimo, 

escribir con verdad: Cristo reina.  

  

 Dicha inapreciable es que Cristo reine en nuestra alma; 

mata, pues, valerosamente en ti todo lo que pudiese o 

intentase robarte esa dicha. Abre de par en par las puertas 

de tu corazón a Cristo y prepárale una entrada triunfal, 

rindiéndole incesante acción de gracias, por haberte 

redimido y haberte honrado inefablemente, al admitirte 



 

38 

 

entre sus Hijas. Ámale siempre y llora el que sea tan poco 

amado, mereciendo un amor infinito. Si te haces prisionera 

de la nobilísima humildad y de la soberana obediencia del 

Corazón de Jesús, El te coronará reina". 

 

                                                    El Bien           

                                             Agosto 1909           

 

 

 
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 Dedica el Padre un apartado de la revista en el número de 

septiembre de 1911, a las Hijas de Cristo Rey. En él se incluye la oración-

consagración, Yo soy de Cristo..., que para él tenía un hondo significado 

y que recomienda con insistencia en tantas ocasiones. 

 El título de este apartado es: 

 

 

A las Hijas del Rey de Amor 
 

Por el Señor ha sido hecho esto       

y es cosa maravillosa a nuestros ojos       

(sal 118, 23)       

 

 

 "En la boca de un padre no hay nombre más dulce ni que 

pruebe mayor amor, que el que os ha dado nuestro Soberano 

divino, Hijas de Cristo Rey. Tampoco conocemos nombre 

más honorífico. Por consiguiente, 

  Si amor con amor se paga, 

  y honor también con honor, 

  ¿con qué honor y con qué amor 

  podrá pagarle vuestra alma? 
 

 En la oración que, al principiar el día, eleváis a su inefable 

magnificencia, decís: 

 'Yo soy de Cristo...' 
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 Aquí queda expresada vuestra filial gratitud y voluntad de 

corresponder al amor de Cristo, pero, para traducir vuestra 

voluntad al idioma de las obras, habéis de reunir al pie del 

trono de Cristo, no sólo a millares de obreras, párvulos y 

niñas, sino también a vuestras familias y a sus familias, y 

hacer que su amor reine dilatadamente" 

 

                                                    El Bien            

                                      Septiembre 1911            

 

 

 
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 En un párrafo de El Bien correspondiente a febrero de 1912, se 

dirige el Padre a las Hijas de Cristo Rey. Una parte de él, que no 

incluimos, está tomada del número de la revista de diciembre de 1905. 

 

 

Aliento espiritual 
a las Hijas de Cristo Rey 
 

 

 "La vida es un combate continuo y, para vencer las 

agresiones inicuas y fortalecernos en todos los trabajos y 

dificultades, necesitamos la asistencia divina, que 

invocaremos al oír la hora, diciendo: 

 

  A vuestro Sagrario elevo, 

  Oh Jesús, mi corazón; 

  hacédmelo trono vivo, 

  vuestro eterno, oh Amor, mi Amor. 
 

 Amando e imitando filialmente a nuestro divino Padre, Rey 

y Redentor, seréis siempre vencedoras de todas las 

adversidades y combates. Acudid a El en toda tribulación. 
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 Sosteneos firmes, sufriendo con Cristo y por Cristo, si 

queréis reinar con Cristo... 
 

 Considerad que, siendo nobleza la virtud, se pierde por todo 

lo que no es virtuoso. La virtud de las virtudes y, por 

consiguiente, la nobleza de las noblezas es amar a Dios 

sobre todas las cosas y hacerle amar por todos los corazones 

que se pueda. 
 

 No hay nobleza igual a la adoración de Dios, nuestro sumo 

Bien". 

 

                                                   El Bien           

                                          Febrero 1912           

 

 

 

 
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 El número de julio de 1912, contiene una serie de reseñas de los 

colegios de las Hijas de Cristo Rey. Incluye además en el primer 

apartado un párrafo referido a ellas, aunque el título del mismo haría 

pensar que todo él las tendría por tema. 

 

 

 

Responded al Rey de Amor 

 

 Las religiosas de la Soberanía de Dios 

 "Este nombre (Hijas de Cristo Rey) es, como se ve, un 

nombre que obliga a mucho, porque afirma la soberanía que 

ha de irradiarse y hacerse sentir victoriosamente en todas 

partes. Tal es la misión extraordinariamente noble y grande 

encomendada a nuestras Hermanas, misión cuyo fiel 

desempeño reclama almas de gigante virtud, legiones de 

vencedoras del dragón que hoy predica la guerra a Cristo en 

todas las naciones, en todos los idiomas de la seducción, 

con todos los enconos del odio y con todas las insolencias 

de la blasfemia". 

                                                 El Bien         

                                            Julio 1912        
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 El número de El Bien correspondiente a febrero de 1917 se divide 

en seis apartados, de los cuales dedica el Padre el segundo a las Hijas de 
Cristo Rey. No todo el apartado habla de ellas, por lo que transcribimos 

los párrafos más significativos. 

 

 

Cristo Rey con nosotros 

  

 

 Hijas de Cristo Rey 

 

 "¿Quiénes son dignas de tan magnífico nombre?... ¿con qué 

gratitud podréis pagar a Cristo el nombre de Hijas que,  por 

medio de su Vicario en la tierra os ha dado? ¡Hijas de Cristo 

Rey! ¡Hijas del Rey de los ángeles! ¡Hijas del autor del 

universo, del Omnipotente Creador de todas las maravillas 

de la naturaleza, de la gracia y de la gloria...! El mundo baja 

al abismo... Por medio de vuestro Apostolado, habéis de 

levantar las almas de sus honduras. Los poderosos del 

mundo, ciegos de soberbia, han intentado borrar de las 

naciones la obediencia a la Soberanía de Cristo; vosotras 

habéis de apagar todos los alaridos blasfemos con vuestra 
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filial adoración ante el Sagrario y educando en vuestros 

colegios, escuelas gratuitas y talleres, legiones de párvulos, 

niñas y obreras que hagan resonar calles y plazas con su 

triunfal aclamación ¡Cristo reina!" 

 

                                                   El Bien           

                                          Febrero 1917           

 

 

 
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    2. Cartas 
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1 

 

 La siguiente carta está dirigida a una religiosa de la Comunidad de 

Sevilla, en los primeros momentos de la fundación. Ante las dificultades 

que allí encuentran, el Padre anima a las Hermanas: 

 

 "Tened buen ánimo y, sobre todo, pedid en vuestras horas 

de oración a nuestro divino Bien, Jesús, que os comunique 

espíritu de viva fe, de indefectible esperanza y de perfecta 

abnegación, que si oráis bien, no seréis desatendidas. Es 

necesario que comprendáis que los trabajos que permite os 

asedien, son para acrisolaros. Si sois oro, adquiriréis de este 

modo mucho más precio espiritual y, después de los 

trabajos, os dará el premio. Que esta carta la mediten todas 

y que no duden un solo momento de que, proponiéndose la 

mayor honra de Dios, no les faltará a Vdes., tarde o 

temprano, honra y provecho, pero el provecho conviene que 

sea  más espiritual que material, porque lo material pasa y 

lo espiritual no. 

 ... 

 Repito que acudáis a Dios, Soberano dueño del cielo y la 

tierra, en vuestras necesidades y, orando con confianza 

filial, no seréis desatendidas. La oración bien hecha es 

omnipotente. 

 Os coloca espiritualmente en la llaga del Sagrado Corazón 

de Jesús vuestro carácter de fieles Hijas. Queda rogando por 

vosotras 

                                                    El Padre          

 30 octubre, 1886          
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 Escribe el Padre a la Superiora de Sevilla, Sor Catalina de las 

Misericordias de Dios, unos meses después de la carta anterior. 

 Alude el Padre, en algún momento, al título con el que entonces se 

pensaba denominar este colegio: De las Divinas Misericordias. 
 
 

 "Hija del Rey que se dignó hacerse siervo y, más que siervo, 

reo de los pecados de todos, para librarnos de la muerte 

eterna: contesto a su felicitación y la de las Hermanas y 

aspirante, pidiendo a nuestro adorable Jesús que las haga 

cada día más perfectamente consagradas a su SANTO 

SERVICIO. 

 Agradezco las simbólicas estampas que han enviado y 

plazca a Dios mostrar sus inefables misericordias con dones 

de gracia extraordinarios, en favor de las Hermanas que, 

bajo tan dulce y poderoso título están puestas. Para merecer 

esos dones, es indispensable que cada día hagan frecuentes 

actos de abnegación de sí mismas y, sobre todo, que sean 

muy exactas observantes de la Regla y Constituciones y, al 

decir: Yo soy de Cristo, que pidan a nuestro divino Rey que 

nada jamás en la tierra las distraiga de que su alma, su 

corazón y su vida no les pertenecen ni a ustedes mismas, 

sino a Dios. 

 Si se consideran, pues, como deben, posesión de Dios, y en 

nada piensan ni nada quieren más que ser perfectos 

instrumentos de las misericordias de Dios, Dios matará 
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todas las pérfidas y misteriosamente traidoras 

sublevaciones del amor propio y no permitirá que sean 

sorprendidas por el enemigo artero y terrible que anda 

siempre como león y también como serpiente, alrededor de 

las almas, para devorarlas o envenenarlas. 

 Ánimo, pues, a pedir, sobre todo en la oración diaria, que 

nuestro divino Rey les dé espíritu de vivir enteramente 

abnegadas y de asemejarse más a su Divina Majestad, 

convencidas de que, si han de merecer ejercer el apostolado 

de la restauración de la Soberanía Divina, han de morir para 

todo lo que es espíritu del mundo y ser tronos vivos del 

amor y honor de Dios. 

 En resumen, mucha abnegación, mucho celo de la honra y 

gloria de Cristo y 

  Humildad profunda, 

  caridad ardiente, 

  oración continua, 

  buenas obras siempre. 

 ... 

 Que oren siempre, para que seamos hechos dignos de servir 

todos los días de nuestra vida fidelísimamente a Dios, es el 

encargo que les hace y procura cumplir su  

 

                                                 El Padre           

          

Fiesta del Apóstol y Evangelista de la caridad, 1886 
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3 

 

 De nuevo se dirige el Padre a la Comunidad de Se villa, animando 

a las Hermanas a la confianza en el Señor, en los momentos difíciles por 

los que están pasando.  Aunque esta carta no tiene fecha debe pertenecer 

a los primeros tiempos de la fundación. Se sabe, por otra parte, que va 

dirigida a la comunidad de Sevilla, por una nota del Padre, en la que cita 

esta ciudad. 

 Transcribimos el párrafo más significativo de ella: 

 

 

 "Si verdaderamente depuesto todo amor propio y buscando 

solamente la gloria de Dios, os ponéis en sus manos y 

trabajáis cuanto pudiereis, venceréis las grandes 

dificultades presentes y venideras, porque, puesto tan sólo 

vuestro pensamiento y corazón en Cristo, no dejaréis de 

experimentar la verdad de sus palabras: 'En el mundo 

hallaréis combate y tendréis tribulación, pero no desmaye 

vuestra confianza; yo he vencido al mundo' (Jn 16,33)". 

 

                                                 El Padre          

 

 

 

 

 
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4 

 

 Carta dirigida a la nueva Superiora de Sevilla, Sor Pilar de la 

Ascensión. Después de saludarla, añade estos consejos para las 

Hermanas de la Comunidad. 

 

 

 

 "Diga usted de mi parte a todas las Hermanas, que se 

acuerden de corresponder a Dios, por los beneficios 

naturales y sobrenaturales que de El han recibido, y que el 

nombre de Hijas de Cristo las obliga, por su gran nobleza, 

a proceder con suma vigilancia y firmeza, para no dejarse 

sorprender del vil y horrendo monstruo que negó a Dios el 

amor y la obediencia que, como sacado de la nada, le debía. 

 Las Hijas de Cristo han de ser fidelísimas imitadoras de su 

divino Padre y Rey y, si no fuesen perfectas observantes de 

la Regla que han profesado, ofrecerían el espectáculo de 

llevar su nombre indignamente y, por consiguiente, que 

sería caso misteriosamente repugnante y espantoso, 

llamarse Hijas de Cristo y ofrecer (su) conducta una viva 

imagen de Judas o de Satanás. 

 Que se acuerden de que este último, si desgraciadamente 

alguna fuese sorda a los llamamientos de Dios y a la voz de 

su conciencia, habría de hacer gran gala de haberle 

arrebatado al Sagrado Corazón de Jesús una de sus Hijas, y 

que la que se prestase a ser trofeo de su odio y de su perfidia, 

¡ay! (no quiero pasar adelante en la suposición, que Dios 

jamás permita), porque me horroriza el pago que tal 
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desgraciada recibiría de su infidelidad y prevaricación. 

 Ruego que les lea la doctrina de San Juan de la Cruz y de 

Santa Catalina de Sena que está en el devocionario y que se 

lea muy pausadamente, para que la mediten y les sea 

provechosa y se propongan cumplir lo que dice esta 

cuarteta, que también está en el devocionario: 

  Humildad profunda, 

  caridad ardiente, 

  oración continua, 

   buenas obras siempre. 

 Que con frecuencia repitan también: 'Vuestra soy, para Vos 

nací. Reinad, Jesús, siempre en mí'. 

 Que se nieguen, pues, a sí mismas y sólo Cristo viva y reine 

en todas, como lo pide 

       El Padre     

  

Sacro Monte, 10 de enero de 1889 

 

 

 

 

 

 
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5 

 

 Se dirige el Padre a Sor Catalina de las Misericordias que se 

encuentra en estos momentos de superiora en la casa de Madrid. En su 

carta incluye este párrafo interesante: 

 

 

 "... ruegue Vd. a Dios, para que les conceda que todas no 

formen más que un corazón y un alma con el de nuestro 

Divino Bien, Jesús. Cristo solo ha de ser el Soberano de 

todos nuestros pensamientos, palabras, afectos y obras. 

Póngase de la manera más absoluta en sus manos y no 

piense ni aspire Vd. a otra cosa, más que a crecer siempre 

en su amor. Repita con frecuencia la petición interiormente 

de que le aumente su amor y todo lo vencerá..." 

 

                                                    El Padre          

 Granada, 25 septiembre, 1892          

 

 

 

 

 

 
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6 

 

 Carta dirigida a Sor Araceli de Jesús. Aunque no indica el lugar, 

parece que se trata de la casa de Montejícar. 

 Anima a las Hermanas a la confianza en el Señor y a preparar la 

venida de Cristo en la Navidad, en los párrafos que transcribimos: 

 

 

 "Que se animen mucho y tengan confianza en nuestro 

divino Bien, Jesús, que si permite que estén pobrecitas es, 

porque las quiere asemejar más a sí, a fin de que nada de la 

tierra las trabe y dificulte y pongan más confiada y 

filialmente su corazón en la divina voluntad, que es siempre 

infinitamente amorosa y santa... 

 ... ofreciéndole todas su corazón al niño Jesús, para que 

habite en él más abrigadito que en la gruta de Belén, El lo 

adornará con virtudes y aumentos de gracia, como lo pide 

 

                                                      El Padre           

  

 Granada, 20 diciembre, 1892           

 

 

 

 
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7 

 

 Esta carta, de la que se conserva sólo el borrador con numerosas 

correcciones, no tiene destinataria 

 Alude posiblemente, a la salida del Instituto de las dos hermanas, 

Purificación del Divino Amor, que estaba en Sevilla, y Catalina de las 

Misericordias de Dios, que era superiora de la casa de Madrid. Ambas 

dejaron el Instituto en este año de 1893.  

 Entre las correcciones que se pueden apreciar, se lee la indicación 

del deseo de la Hermana a la que va dirigida, de ingresar en un convento 

de clausura; esto explica las palabras que el Padre le escribe. 

 

 "Siempre apreciada Hermana: Ha sido grande la sorpresa 

que ha causado la noticia que he sabido de los violentos 

vaivenes que experimenta tu alma. 

 El mal ejemplo de las desgraciadas que han entristecido a 

los buenos y alegrado a los enemigos de Dios y de su 

Iglesia, ¿habrá contagiado a quien yo he considerado 

siempre como uno de los más fieles, firmes y edificantes 

espíritus? 

 Examínelo con calma, no sea que el enemigo, so color de 

poder vivir con mayor aprovechamiento en otra parte, la 

arrastre a un género de vida que la imaginación le presente 

ahora muy espiritualmente hermoso y donde halle 

desengaños inverosímiles y penas o trabajos perpetuos. 

 Examine usted si el móvil de su proyecto es todo espiritual 

o no. 

 ¿Busca usted inequívocamente la mayor honra y gloria de 

Dios o vivir más tranquila? Si busca usted lo segundo, no 

busca usted el mejor servicio de Dios, sino la conveniencia 
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de sí misma, pero si es algo de egoísmo, más que de amor 

de Dios lo que la impele a variar de regla de vida, puede ser 

que llore algún día muy amargamente sus esperanzas 

actuales desvanecidas. 

 Repito que medite mucho lo que va a hacer y que, puesto 

que ya Dios nos ha librado de las que lo pospusieron a su 

monstruoso amor propio, no sea usted el último eslabón de 

la cadena de las desertoras. 

 Cristo Rey quiere almas nobles, animosas y perseverantes; 

vencedoras de todos los obstáculos y de todas las traidoras 

perspectivas y, sobre todo, quiere corazones que, olvidados 

de sí mismos, vivan sola, total e infatigablemente 

consagrados a hacer sentir los inefables esplendores de la 

Soberanía de su infinito amor. 

 Ame usted con toda su alma a Cristo y nadie ni nada podrá 

perturbarla ni hacerla vacilar, ni entrar en cálculos ni 

temores mezquinos y miserables, porque Cristo será su 

protector regio y omnipotente. ¡Dejar a Cristo Rey! ¿No 

sería abandonar la noble y espléndida morada de su Divino 

Dueño y amantísimo Padre, para lanzarse al torbellino de 

todos los delirios y quizás a los antros y tempestades del 

mundo, impulsada por el deformador y verdugo que se goza 

en la desesperación de sus seducidos, hechos en nombre de 

la libertad, sus esclavos? 

 No tengo otro interés que el de que no sea Dios ofendido o 

pospuesto a una ilusión funesta. En este caso sentiría que 

sufriese un acerbo desengaño y lo sufrirá indefectiblemente, 

si no busca usted ante todo y sobre todo, el reino de Dios y 
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la paz de su justicia. 

 Que nuestro divino Rey Jesús la conserve en su santa gracia 

y la libre de todo error y mal, como lo pide 

 

                                                      El Padre          

 Sacro Monte, 7 de diciembre de 1893 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
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8 

 

 Carta a una superiora a la que responde a la escrita por ella, 

indicándole su actuación. Continúa el Padre con estos consejos: 

 

 "Dígales de mi parte a todas que, por amor de Dios y de la 

salvación propia y de las almas de las niñas y familias con 

quienes han de relacionarse, sean cada día más humildes y 

observantes y que reine en todas más plenamente Cristo, 

que es la caridad infinita por esencia. Sepan que Satanás 

tiene un empeño especial en destronar a Cristo, no sólo de 

las leyes de los reinos, sino también de las mismas almas... 

 El nombre que llevan las obliga a honrar y amar a Dios y a 

amarle y hacerle honrar de muchos1 y, como esto lo sabe el 

gran traidor, armará muchos lazos a las Hijas de Cristo, para 

ver si puede cazar sus almas... 

 ... que se amen en Cristo, formando un corazón y un alma, 

y Cristo les dará paternales bendiciones y sagrada paz. 

 A Ud. le conviene proceder con mucha calma, pensando 

con pausa y pidiendo a Dios luz para el acierto. Hágase 

todos los días con un poco más de detenimiento, en el 

examen, la pregunta, ¿he procedido con más acierto?... 

 Sin más por hoy, que REINE CRISTO. Amén." 

                                                    El Padre          

      

 Granada, 27 junio, 1895           

                                                           

    1  Es claro que debería decir: "hacerle amar y honrar de muchos" 
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9 

 

 La siguiente carta, de la que se conserva sólo una copia no íntegra, 

está dirigida a las religiosas de Madrid.   

 Aunque ya hace casi un año de la separación de la Comunidad de 

Canarias, hace una leve alusión a este hecho. 

 

  

 "Puesto que tanto cuesta de ver al Prelado de ésa, no hay 

que apurarse, pero sean ustedes muy observantes y pidan a 

nuestro divino Rey, Jesús, que despierte almas generosas 

que promuevan su culto con ardor sagrado y, después del 

culto, si es voluntad de Dios, vendrá el templo propio. 

 Que se amen todas mucho en el Corazón de Cristo, siendo 

todas mortificadas y caritativas y siempre muy cautas y 

previsoras, para multiplicar el bien y evitar el mal. 

 Entiendan que Satanás todavía anda muy disfrazado y muy 

rastrero para impedir los progresos del Instituto y que 

ninguna quiera prestarse, con el nombre de Hija de Cristo, 

a ser esclava desdichada del tirano que sólo vive del odio, 

de la mentira y de la infame soberbia que siembra en las 

almas de mil maneras casi imperceptibles. 

 Hermanitas, formando todas un corazón y un alma con 

Cristo, que nos da todos los días su alma, su Corazón y 

Cuerpo sacratísimo en la Eucaristía, serán siempre 

invencibles apóstoles de su Soberanía. 

 Que no haya, pues, en ninguna Yo, sino Cristo y, 

desapareciendo el traidor amor propio, Cristo, amor 

infinito, ostentará entre sus Hijas su magnificencia real, 
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adornándolas de nobilísimas y celestiales virtudes. Amén. 

 Que reine Cristo, por los siglos de los siglos en todas, como 

lo pide 

 

                                              El Padre           

 

 Granada, 23 de marzo 1896 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
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10 

 

 A la Superiora de Sevilla, Sor Clara del Espíritu Santo, contesta a 

una de sus cartas, en la que parece haberse quejado de un mandato de la 

M. Inés. 

 

 

 "Hija de Cristo Rey: Para llevar con honra y espiritual 

provecho el nombre que tiene por el Instituto, es necesario 

asemejarse mucho a Nuestro Divino Padre y Soberano, y 

nadie se asemeja a Cristo Rey, sino quien renuncia en 

absoluto a su propio ser, para ser en El. Ahora bien, la 

abnegación perfecta que la buena religiosa ha de tener 

diciendo: No yo, sino Cristo, ha de resplandecer más si cabe 

en las Superioras que en las súbditas, aunque todas, al 

profesar, han debido decirlo y practicarlo por igual, y me 

parece, Hermana mía, que en su última carta, asoma, entre 

las dudas que expone, una chispilla la oreja negra del ídolo 

sutil y pérfido, el YO, que tan gran doctor es en deslumbrar 

a las almas. 

 ... 

 Creo, por consiguiente, que hay que decir con fe más firme 

y con más meritoria resolución: Yo soy de Cristo y, de este 

modo, todas desvelándose para arrojar de su alma al ladrón 

amor propio, Cristo bendecirá y prosperará espiritualmente 

y materialmente sus Casas. 

 Plantee usted cuanto antes, lo ordenado por la Madre, en 

nombre y por amor de Cristo, sólo y siempre Rey nuestro, 
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y verá usted cómo su bendición las alienta y da el triunfo. 

 Así lo espera y pide en sus oraciones 

 

                                                   El Padre         

 

 Granada, 23 de mayo de 1896 

 

 

 

 
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11 

 

 Carta dirigida a la M. Angela de la Cruz. Aunque no indica el lugar, 

posiblemente ya se encuentra de superiora en Madrid. 

 Responde a una de ella, en la que parece haberle expresado sus 

grandes deseos de santificarse. Después de felicitarla por ello, añade: 

 

 "Considero que si se persuaden bien de lo que reclama de 

todas Vdes. el nombre que llevan, han de crecer mucho esos 

deseos (de santificarse) y, al calor de los deseos, las obras. 

 Pidan, pues, muy de corazón a Dios que les conceda la 

gracia de conocer y ver lo que se nombran y, de este modo, 

podrán tomar parte muy honrosa y provechosa 

espiritualmente, en la empresa sublime de cooperar a hacer 

reinar a Cristo, nuestro Bien, en muchas familias y, por las 

familias, en las ciudades y reinos. 

 ... 

 Que amen mucho todas a Dios y todas las dificultades les 

serán más fáciles de vencer, y adquirirán luz y valor 

creciente cada día. Amén. 

 ... queda pidiendo a nuestro divino Rey, Jesús, que las 

ilumine, aliente y corone  

 

                                              El Padre          

 Granada, 19 abril 1897          

 

 

 
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 12 

 

 Escribe el Padre a la M. Teresa de Jesús, la segunda religiosa del 

Instituto, de entre las que perseveraron, para felicitarla por su Santo. 

 

 

 "Pido a su Santa, cuya fiesta está próxima, le alcance de 

Dios una centellita de aquel fuego celeste que el serafín 

encendió en el corazón virginal de la misma. De esta 

centellita pido, asimismo, una participación para todas las 

hermanas de esa Comunidad, a todas las cuales encomiendo 

mucho que procuren honrar el nombre honrosísimo que la 

Iglesia les ha dado. Cristo sea siempre en su pensamiento, 

en su corazón y en todas sus obras. Que pidan por todas las 

necesidades espirituales y materiales del Instituto y también 

por las de su necesitado, inútil e indigno fundador 

 

                                                   El Padre           

 Granada, 13 octubre, 1905           

 

 

 

 

 
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13 

 

 Escribe el Padre esta carta desde Alcalá la Real. En ella alude a 

otra posiblemente enviada por equivocación a otra persona. 

 Continúa con el siguiente párrafo: 

 

 "Manteneos firmes en la batalla, para aplastar la cabeza a la 

antigua serpiente que siempre arma asechanza, y 

conquistaréis el reino eterno. Viva Jesús Rey; a vencer todos 

los obstáculos, para que triunfe su ley. No yo, sino Cristo. 

Todo lo puedo en Cristo, decía S. Pablo y han de decir las 

buenas hijas de la omnipotente Soberanía. Esto va para 

todas. 

 Con saludos a todas, formando un corazón y un alma con 

Cristo, os bendice 

 

                                                   El Padre           

 Alcalá, 22 agosto, 1907          

 

 

 

 

 

 
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14 

 

 Breve carta en la que indica a una Hermana le envía los Actos de 
Consagración que ella le ha pedido. Añade estas palabras: 

 

 

 "Que lo mismo tú que la Hermana para quien los quieres, lo 

meditéis mucho y pidáis a nuestro infinito Rey que os 

conceda tanto amor suyo, que podáis fundir todo terreno 

afecto y os quedéis transformadas en serafines que le 

atraigan sin cesar almas y propaguen el incendio de su 

divino amor, hasta que suban a adorarle eternamente. 

Guardad mucho de no engañaros. No penséis en criatura 

alguna por sí misma, sino que tan sólo veáis a Dios en las 

virtudes que les haya dado. Nadie vale nada sin Cristo. 

 Que reine siempre soberanamente en ti y en todas, pide 

 

                                                El Padre           

 Granada, 17 enero, 1908           

 

 

 

 
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15 

 

 Escribe el Padre a las Hermanas que forman la Co- munidad de 

Sevilla, nombrando a cada una de ellas. 

 La carta no tiene fecha, pero debe situarse entre los años 1892 a 

1896, más o menos, teniendo en cuenta a las religiosas a las que se la 

dirige. 

 

 

 "... os coloco todos los días en el omnipotente Corazón de 

nuestro gloriosísimo Soberano y Redentor, pidiéndole que 

os comunique una centellita del celeste fuego, para que 

encendáis a Triana en amor suyo. Sí, amad mucho a Cristo 

Rey, y no le pidáis más que crecer siempre en su divino 

amor y, con esto, seréis las más ricas almas de la tierra. El 

amor de Dios os enriquecerá con todas las virtudes y, 

opulentas en virtudes, quien cuida de las avecillas y aún de 

las hormigas, ¿olvidaría a sus hijitas? No puede ser... 

 

                                                 El Padre          

 (sin fecha) 

 

 

 

 

 
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16 

 

 Carta dirigida a las Hijas de Cristo Rey, de Sevilla. Sin fecha. 

Posiblemente está escrita en los primeros tiempos de la fundación de esta 

casa. 

 

 

 "Nuestro divino Padre y Rey y Redentor necesita Hijas que 

se le asemejen con el mayor parecido posible y, por 

consiguiente, nada os ha de acobardar en su santo servicio. 

 Amadle y pedidle siempre amor y más amor, para 

acrecentarle vuestra fidelidad y celo por su honra y gloria, 

y El os confortará en todos vuestros tra bajos y os preparará 

una corona muy superior a todos los sacrificios que hagáis, 

para dilatar su reino. 

 Os recomiendo esta oración: 

   

  'Jesús en mi pensamiento, 

  Jesús en mi corazón, 

  Jesús en todo momento, 

  vivid Vos en mí, no yo' 

 

                                                El Padre          

 (Sin fecha) 

 

 

 
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17 

 

 Carta sin fecha y sin destinatario. Posiblemente de época tardía, 

como se deduce por la caligrafía del Padre. Parece que está dirigida a 

una Hermana. 

 

 "Cristo se nos da totalmente en la Eucaristía, ¿es digno, es 

lícito acercarse a recibirle, sin ánimo de entregársele 

totalmente y con gratitud suprema, en justa 

correspondencia? La entrega total a Cristo, acompañada de 

cuanta gratitud quepa en el alma de una Religiosa, se 

identifica con la entrega o sumisión absoluta de la Religiosa 

a su Superiora, que ha recibido y tiene la autoridad de Cristo 

sobre la Religiosa y sobre toda la Comunidad. Si una 

Religiosa no mira y acata a su Superiora, como investida de 

la autoridad de Cristo, y comulga, esto es, se atreve a recibir 

sacramentalmente a Cristo, ¿no divide o despedaza a Cristo, 

desconociéndole y desacatándole en la Superiora, a quien 

ha investido con su soberanía? Una Comunidad Religiosa 

es una familia que Cristo gobierna, por medio de su 

Delegada, la que ha de responder de la salud espiritual de 

sus hijas, y a las hijas que perturban o proceden 

dañosamente, tiene obligación de corregirlas o 

penitenciarlas, para impedir los daños que podrían padecer 

otras. 

                                                  El Padre          

 

 (Sin fecha)  
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18 

 

 De esta carta, sin destinatario ni fecha, se conserva un borrador, 

que parece indicar estaba preparada para ser publicada, pues aparecen 

como tres títulos tachados. Estos títulos son: Carta a una Hija de Cristo 
Rey; el segundo, Carta a un alma pía y acongojada, y el tercero, Guerra 
al amor propio. 

 La carta, por otra parte, es toda ella de carácter espiritual. 

 

 "Hermana: has fotografiado tu alma en tu carta. Como sube 

y bajan las naves en el mar, azotadas por los vientos, así veo 

fluctuar tu espíritu. 

 Convéncete, no lograrás calmarlo, hasta que seas 

profundamente humilde. 

 La grande, meritoria e incesante empresa de tu vida ha de 

ser, el aniquilamiento del amor propio, que es nuestro 

enemigo capital. 

 El gran apóstol de la Soberanía de Cristo, que antes había 

sido su jurado enemigo, San Pablo, combatía al amor propio 

con esta breve, pero enérgica renuncia de sí mismo: NO 

YO, SINO CRISTO (Gal 2,20). Guerra sin tregua, guerra a 

muerte y eterna hay que tener declarada a la soberbia, a todo 

lo que anuble el conocimiento de nuestra propia miseria, de 

nuestra hinchazón, de nuestra pretenciosa nada. 

 Nada somos, nada valemos ni valdremos sin Cristo. Cristo 

es nuestro Creador, nuestro Redentor, nuestro Padre, 

nuestro Rey, nuestro Maestro, la Luz de nuestro 

entendimiento, la Paz de nuestro corazón y la guía y fuerza 

incontrastable de nuestra voluntad. 
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 Di con mucha frecuencia y mayor devoción: YO SOY DE 

CRISTO y ruega a las almas buenas que anden a tu 

alrededor, que te recuerden la dicha del día en que te 

consagraste a su Corazón divino. 

 Anímate a ser agradecida de corazón para con quien te 

corrija o reprenda, recibiendo como la mayor prueba de 

religioso afecto las correcciones, pues quien te corrige, te 

quiere libre de defectos y, por consiguiente, sin 

deformidades morales y sin que puedas ser víctima de las 

influencias desfiguradoras y envenenadoras de la soberbia. 

 Medita mucho sobre los ejemplos de humildad de nuestro 

Rey gloriosísimo y sigue sus huellas desde Belén hasta el 

Calvario. Basta ya de vagar errante entre tinieblas y 

traidoras perspectivas. 

 Pide a Jesucristo que te clave en su Cruz, para que no 

vuelvas a poder dar un paso que no lo pongas sobre sus 

divinas huellas y quedes perpetua prisionera suya, dentro de 

su infinitamente misericordioso y adorabilísimo Corazón. 

 Practica diariamente un acto de humildad y haz examen 

particular de esta virtud, estudiándola en la vida de Quien 

es nuestra Vida. 

 Adiós, y que el lema CRISTO REINA que pronuncias con 

frecuencia, no sea solamente un encabezamiento de tus 

cartas, un saludo o una proclamación verbal de su Soberanía 

dulcísima, sino que tú misma muestres ser con tus actos, ese 

lema vivo, triunfante y resplandeciente, temporal y eterno. 

Amén. 

       (sin firma)



 

 

 


